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LA REFORMA DE LA CONSTITUCION
EXPOSICION DEL SENADOR TRAVIESO

El. PODER CONSTITUYENTE DEBERÁ SER 
FORMADO POR DOS ASAMBLEAS SUCESI­
VAS, una de Revisión y otra de Re­
forma : LA PRIMERA, ENCARGADA DE 
PROYECTAR LAS REFORMAS ; LA SEGUN­
DA, DE ADMITIRLAS Ó DESECHARLAS, EN 
TODO Ó EN PARTE, SIN HACER MODI­
FICACIONES.

Establecido que es requisito indispen­
sable para reformar la’Constitución del 
Estado la institución de un poder pura y 
exclusivamente constituyente, examine­
mos ahora si el cometido de ese poder 
puede ser confiado á una Asamblea úni­
ca ó si, por el contrario, el poder de des­
empeñar tan alta, difícil y escrupulosa 
misión ha de ser atribuido rigurosamen­
te á dos corporaciones sucesivas, que no 
tengan capacidad de dar vida sino á 
aquellas determinaciones en que ambas 
hayan coincidido.

Peco esfuerzo debe requerirse, en un 
país que acepta sin discrepancias como 
régimen saludable y necesario de su po­
der legislativo el sistema bicameral, pa­
ra llevai á los ánimos que se preocupan 
del acierto y garantías de la reforma 
constitucional la persuasión de que no 
sería juiciosamente hacedero llevar esa 
reforma á la práctica con menos pruden­
cia de la que se impone, con resguardos 
más exiguos de los que acompañan, con 
menos cautelas de. jas que. se emplean 
ea .la*formaqióh*de Ja^nás ínfima ley or-‘ 
dfnáriá. Y eso ocurriría si la reforma se 
efectuase por medio de una asamblea 
única.

Para la validez de una ley ordinaria 
exíjese por nuestras disposiciones cons­
titucionales, la intervención y conformi­
dad sucesiva de dos Asambleas, en las 
cuales todo proyecto de ley se somete á 
procedimientos que cada una de ellas 
adopta, con más ó menos severidad, en 
sus reglamentos. Aun para llegar al re­
probable sistema de la Asamblea Gene­
ral, necesario es que las dos Asambleas, 
funcionando separada y sucesivamente, 
hayan estado de acuerdo en lo funda­
mental. Pero no basta el acuerdo-de las 
dos Asambleas para dar vida á una ley. 
Otro poder, de los tres en que está, divi­
dido el Estado, debe intervenir obliga­
damente en la sanción : es el Poder Eje­
cutivo, que por medio del veto dispone 
de una formidable potencia de obstruc­
ción, pues tiene capacidad con sólo un 
tercio y uno más de los sufragios del 
Cuerpo Legislativo, para anular cual­
quier proyecto que éste hubiese apro­
bado. Y hay más todavía, en países de 
mejor organización política, siendo ello 
propio de las instituciones democráti­
cas: y,es que los tribunales de justicia 
tienen la facultad de no aplicar las le­
yes inconstitucionales, lo que importa 
someter á una nueva intervención, á la 
incontrastable fiscalización de otro po­
der, la votación de las asambleas legis­
lativas.

Y todo esto es tratándose de una ley 
que nace ya limitada por la Constitu­
ción del Estado, á lá que debe referirse 
y en la que tiene que estar encuadrada.

Si para dictar , las leyes subalternas ó 
derivadas, las leyes ordinarias ú orgá­
nicas, simples reglas generales destina­
das á regir las relaciones sociales y la 
administración de los bienes comunes, 
requiéranse tantas circunstancias, discu­
sión y examen, no es posible pensar que 
hayan de admitirse menores garantías 
esenciales—como son las del sistema de 
las dos Asambleas—cuando se trata de 
formar el título originario del Estado, 
de echar las bases sobre qué ha de re­

posar el Gobierno de la sociedad, de 
declarar el derecho y establecer el cuer­
po político de la nación, cuando se trata 
de dictar la ley fundamental de la mis­
ma, ó sea la- ley de las leyes.

Por lo demás, los postulados de la 
ciencia constitucional y la experiencia 
histórica demuestran á todas luces los 
funestos resultados que las Asambleas 
únicas tienen que dar y han dado en 
todas partes donde se Jas ha erigido en 
árbitros de la legislación común ó cons­
titucional de los pueblos.

El mar no es más tempestuoso ni más 
pérfido, ha dicho Laboulaye explicando 
al constitucionalista Rossi, que una 
Asamblea única,’ sobre todo cuando es 
numerosa; y refrenar sus caprichos ó 
sus furores es un sueño tan quimérico 
como encadenar las olas del océano. No 

■ hay' más que un medio, ha expresado 
i aquél, de contener las usurpaciones del 

poder legislativo: oponerlo, á sí mis- 
| mo ; de otra manera : dividirlo.—«Las 

leyes que el Poder Legislativo haga pa­
ra limitarse á sí mismo, ha dicho De Lol- 
me, no son más que simples resoluciones 
á su respecto. Las barreras que se dé des­
cansarán sobre puntos de apoyo resi­
dentes en él, no siendo por tanto tales 
puntos dé apoyo. Y existe así, para con­
tener la omnipotencia legislativa de una 
Asamblea única, igual imposibilidad 
que la que encontraba Arquímedes para 
mover el mundo-» *

Boissy-d'Anglas-, miembro informan­
te de la Constitución del año III, decía 
á los convencionales franceses:

«Poco me detendré en trazaros los pe­
ligros inseparables de la existencia de 
una sola Asamblea; tengo en favor mío 
vuestra propia historia y el sentimiento 
de vuestras conciencias. Quién mejor 
que vosotros podría decirnos cuál puede 
ser en una asamblea la influencia de un 
solo individuo, cómo las pasiones que 
pueden introducirse en ella, las divisio­
nes que pueden nacer, la intriga de al­
gunos facciosos, la audacia de algunos 
perversos, la elocuencia de algunos ora­
dores, esa .falsa opinión pública de que 
es tan fácil revestirse, son capaces de 
excitar movimientos que nada detiene, de 
ocasionar precipitaciones que no encuen­
tran freno alguno, y' de producir decre­
tos que pueden hacer perder al pueblo 
su honor y su libertad si se les mantiene, 
y á la representación nacional su fuerza 
y consideración si se les revoca.» Y re­
presentándose, sin duda, que aquella 
Asamblea asumió todos los poderes, no 
teniendo más que el legislativo, conti­
núa : «En una Asamblea única la tiranía 

,no encuentra oposición sino en los pri­
meros pasos. Si una circunstancia im­
prevista, un entusiasmo, un extravío po­
pular, la hacen franquear un primer obs­
táculo, después no. encuentra ninguno 
más. Se arma de todas las fuerzas de 
'os representantes de la' nación contra 
sí misma ; establece sobre una base úni­
ca y sólida el reinado del terror, y' los 
.hombres más virtuosos no tardan en ser 
forzados á aparecer sancionando sus crí­
menes», etc.—«Sabias palabras, agrega 
Laboulaye, que en toda Asamblea úni­
ca, cada cual hará bien en meditar. Al 
principió se tienen siempre las intencio­
nes más rectas y' puras; se es modera­
do, conciliador, no se piensa más que 
en el pueblo. La mayoría de la Conven­
ción estaba compuesta por personas hon­
radas, por patriotas abnegados. ¡ Qué ar­
gumentó contra la unidad de la Asam­
blea ! ¿ Qué usurpación, qué violencia, 
qué crimen, la mayoría no autorizó con 
su silencio ó ratificó por su debilidad ?» 

। La obligación de someter á la aproba­
ción popular los actos de una Asamblea 
única, no hay duda que es una limita­
ción considerable, sobre todo en aquellos 
pueblos ejercitados frecuentemente en la 
vida democrática, por medio de las lu­
chas del comicio, con partidos, nunca se 
repetirá demasiado, aleccionados en la 
libre escuela del régimen municipal. Pe­
ro no hay' que perder de vista que así 
como numerosas leyes comunes, redac­
tadas por una sola Cámara, no ofrecerían 
verdaderas seguridades de acierto y' de 
justicia aunque se las sometiera al ple­
biscito ó referendum popular, si á cada 
paso eso fuera dado, tampoco numero­
sas leyes constitucionales provenientes de 
únicas asambleas, podrían alcanzar me­
jores resultados por que. se las sometiese 
directamente á la obligada sanción de 
la soberanía popular.

El sistema representativo de Gobier­
no tiene por fundamento, entre otros 
muy' poderosos, el de la incapacidad del 
pueblo para legislar. Y el sistema de 
constituir el Cuerpo Legislativo con dos 
Asambleas, cuyas ventajas parecería 
ocioso reiterar aquí, tiene efectos que no 
pueden suplirse con el medio de la vo­
tación plebiscitaria nacional, consagra­
do á otros’fines.

La primera Asamblea electa para la 
reforma de la Constitución del Estado, 
la Asamblea de Revisión Constitucional, 
deberá tener por único.encargo preparar 
el proyecto de reformas. Su composi­
ción debe ser, en lo posible, selecta, por 
la naturaleza de su especial misión, y á 
ello contribuirá necesariamente el que ño 
sea demasiado numerosa ; debe tenderse 
á incorporar en la misma hombres ex­
pertos, y preparados en las ramas de las 
ciencias á que tendrá que referirse la 
legislación.. Sus funciones serán tan im- 
poitantes como modestas .

Terminado el proyecto por la Asam­
blea de Revisión, después de los deba­
tes consiguientes, caducará de pleno de­
recho, y habrá llegado entonces el mo­
mento, publicado aquél en todo el país, 
de prepararse á la elección de la segunda 
Asamblea, la Asamblea propiamente de 
Reforma Constitucional. Esta Asamblea 
deberá ser mucho más numerosa que la 
anterior, y' en ella podrán así estar re­
presentadas las más diferentes ideas, in­
tereses y tendencias de la opinión popu­
lar, porque debe ser el reflejo de las cos­
tumbres, del genio y' del sentir del país, 
á los que no ha de ser extraña, por nin­
gún concepto, una Constitución que se 
haga, para regirlo y tener en él existen­
cia verdadera.

Esta segunda Asamblea se formará 
necesariamente en vista de las cuestio­
nes más ó menos ardientes suscitadas 
alrededor del proyecto de la anterior. 
La prensa, los clubs, las .asociaciones, 
el profesorado, los hombres eminentes, 
los partidos políticos, todo el mundo, 

1 desde la iniciación de los debates de la 
Asamblea de Revisión hasta después de 

। caducada dista, y durante el intervalo para 
la elección de la segunda Asamblea, ha­
brá podido intervenir con sus consejos, 
teorías y manifestaciones en general— 
como podrá seguir interviniendo luego. 
Las elecciones de los miembros de la se­
gunda Asamblea se habrán podido lle­
var, por tal concepto, á cabo, conforme 
á las ideas y' preferencias de cada cual, 
adoptadas, modificadas ó reforzadas á 
consecuencia de los públicos debates. Y 
esto no podría ocurrir si la elección de 
las Asambleas hubiese sido simultánea.

Respecto de las Asambleas Ordina­
rias del Cuerpo Legislativo hay' que 
adoptar la simultaneidad de la elección, 
poroue su obra, Juera de ser menos tras­
cendente, es de . todos los días y' no ad­
mite dilaciones.—No así la obre consti­
tuyente, que ha de ser preparada én 

otras condiciones, y obedece á otro gé­
nero de exigencias.

Electa la Asamblea de Reforma Cons­
titucional en la forma que queda dicha, 
resultaría una viva expresión popular, 
qu’e pondría su sello en la labor constitu­
yente.

Los errores, las exajeraciones, y' en 
cualquier sentido las cosas que no fue­
ran, por juicioso motivo, del agrado de 
la mayoría de los ciudadanos del cuerpo 
electoral, y' en que hubiese incurrido la 
Asamblea de Revisión, podrían ser eli­
minadas. Las impresiones del momento, 
los hábiles recursos, la elocuencia enga­
ñosa de un -orador arrastrando á vota­
ciones no bien meditadas á los miembros 
de la primera Asamblea, tendrían aquí, 
en la segunda, su fácil remedio ó mori­
geración.

Votando los miembros de la Asamblea 
de Reforma las enmiendas ó adiciones 
constitucionales preparadas por la de 
Revisión, afirmativa ó negativamente, 
sin introducir en ellas modificaciones, 
lógrase la Conformidad ó coincidéncia 
sucesiva de dos distintas corporaciones 
sobre 'cada uno de los puntos expuestos 
á su dictámen. Llénase, de esta manera,’ 
una de las importantes seguridades dé 
justicia y acierto que proporciona el sis­
tema bicameral, y por el mismo medio, j 
del funcionamiento de dos Asambleas’ 
sucesivas que tengan que coincidir en 
sus resoluciones, evítase que ningu­
na de ambas .se convierta en el po­
der ilimitado y despótico que previe­
ne nuestro eminente constitucionalis-'" 
ta Aréchaga, como en general los au—, 
toces que se ocupan de la materia. Las’ 
enunciadas garantías desaparecerían si 
la Asamblea de Reforma obtuviese tan 
sólo la facultad de modificar libremente 
lo proyectado por la anterior, pues re­
duciendo á esa Asamblea anterior á la 
nada, la de Reforma podría desechar to­
do su proyecto y hacer otro á su antojo. 
Inútil rodaje, ó poco menos, sería en­
tonces la Asamblea de Revisión, y' todo­
poderosa la de Reforma.

,En cambio, podrá acaso decirse que 
con este sistema de garantía más de una 
adición ó enmienda tendrá que ser total­
mente desechada, por no poder ser par­
cialmente modificada.

Nada vale lo que las garantías pre­
cedentes. Y.de todas maneras no impor­
taría tanto lá supresión temporal dé una 
reforma, cuando eliminadas las actuales 
ti abas constitucionales haya facilidad de 
presentarlas de nuevo,, en tiempo cerca­
no y con mayor madurez.

Para combatir el sistema de las dos 
Asambleas no se invoque tampoco la 
conveniencia de simplificar demasiado 
el organismo del Poder Constituyente, si 
tal interés no puede aducirse siquiera 
tratándose del Poder ’ Legislativo. El 
constitucionalistafrancés Laboulaye, que 
nó puede dejar de citarse en está mate­
ria, ha escrito al respecto: «No hay' ne­
cesidad de una gran experiencia para 
ver que una Asamblea única, todopode­
rosa, irresponsable, es de todos los cuer­
pos políticos el que sustituye más.fácil­
mente su capricho á la voluntad del país.» 
«Esta pasión de la unidad que encontra­
mos en Sieyes ’ es la enfermedad fran­
cesa. Todo el arte de sus legislado­
res consiste en .simplificar los resor­
tes, las palancas, los contrapesos. Un 
gobierno es cosa absolutamente di­
ferente. Es un organismo vivo y compli­
cado como la sociedad que representa. 
Su objeto es asegurar el desarrollo ar­
monioso de .las fuerzas diversas de que 
la sociedad sé compone.* Una simplifi­
cación excesiva no es más que una muti­
lación dé la libertad. No es preciso apu­
rar mucho la concepción de Turgot pa­
ra hacer surgir de ella el despotismo. 
Si todo lo que establece diferentes cuer­
pos es fuente,de divisiones, ¿no es evi­
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dente que la multitud de diputados de 
una misma Cámara es causa no menor 
de turbación y de confusiones? ¿Por 
qué detenerse en mitad del camino? Bo- 
naparte razonó como Turgot, y se mos­
tró mucho más lógico cuando llevando 
ei principio de la unidad hasta sus últi­
mas consecuencias, se declaró el único 
representante de Francia, y confiscó la 
República en su provecho.»

La cuestión, por lo demás, no puede 
ser preferentemente la de la simplicidad 
de las fórmulas, sino la de las condicio­
nes indispensables de la justicia y del 
acierto, la del respeto y ejercicio de la 
soberanía popular, la de la consagración 
del derecho.

Expresado lo que antecede, útil es so­
lucionar, porque pudiera inducir en 
error, una aparente objeción de autori­
dad y de ejemplo que podría ofrecerse.

En los diferentes Estados de la Unión 
norteamericana, «cuando se requiere, se­
gún Bryce, preparar una nueva Consti­
tución ó reformar la que existe, la ini­
ciativa se loma por la legislatura, que 
somete el caso á los electores de dos ma­
iceras : proponiendo ciertas enmiendas 
particulares, ó demandando al pueblo 
si hay lugar de convocar una Conven­
ción. En ambos casos, con excepción del 
pequeño Estado de Delaware, donde se 
sigue otro procedimiento, las reformas 
proyectadas se someten directamente á 
los electores, qué votan en pro ó en con­
tra.»

¿ Nada, pues, podrá decirse, de segun­
da Asamblea, en aquella gran nación re­
publicana, cuyas bien equilibradas ins­
tituciones fijan, dichosa y severamente, 
las condiciones de la libertad?

Convendrá siempre en favor de una 
doctrina el ejemplo de esas bien ponde­
radas ¡instituciones norteamericanas, é 
inevitable será así detenerse algo más 
en este punto, aunque sólo fuera para 
explicar el caso de las constituciones de 
los Estados de la referencia. Un estudio 
somero puede, además, comprobar, que 
el verdadero método norteamericano es 
en sustancia semejante ó más riguroso 
que el. que queda expuesto.

Las Constituciones de los ■ Estados— 
fracciones del todo ó unidad nacional—• 
son Constituciones parciales que rigen 
en cada uno de ellos tan sólo. Propia­
mente no son Constituciones en el senti­
do que damos y debemos dar á la nues­
tra, y á la de cualquiera otra nación in­
dependiente, la de la misma República 
de los Estados Unidos de América, por 
ejemplo.

Una Constitución propiamente tal es 
la ley superior que un pueblo soberano 
impone á sus mandatarios y en la que 
hace declaraciones de derechos que na­
die puede modificar. Corito soberano, 
ningún poder se alza sobre él, y el suyo 
se ejerce sin contraste ni fiscalización 
alguna en el territorio que le pertenece.- 
—¿Son, acaso, éstas las circunstancias 
de ninguno de los Estados que constitu­
yen la Federación norteamericana?

Sus Constituciones no son ni pueden 
ser verdaderas Constituciones, porque 
no implican actos de soberanía nacio­
nal ; no reclaman, por tanto, para su 
sanción, las exigencias, precauciones y 
garantías de las verdaderas leyes funda­
mentales de las naciones. Y no podría 
hablarse de soberanías locales ó subal­
ternas, porque los términos son contra­
dictorios.

Hay cuatro especies de leyes ameri­
canas, dice el Profesor Bryce: la Cons­
titución federal, las leyes federales, las 
constituciones de Estado, y las leyes de 
listado.—El orden de su preeminencia 
es el enunciado.

Que se exijan menos requisitos para 
las Constituciones dé los Estados en 
Norte América que los que corresponden 
á la Constitución federal ó á la Constitu­
ción de cualquier nacionalidad indepen­
diente, compréndese desde luego; por- 
que. así como las leyes comunes de las 
naciones independientes tienen en todas 
partes referencia y limitación en la Cons­
titución nacional, las Constituciones de 
los Estados norteamericanos, sin que sea 
precisamente idéntico el caso, tienen po­
sitiva referencia y limitación en la Cons­
titución Federal de los mismos, ó sea la 
ley suprema del verdadero y único so­
berano de aquella nación. Es de notar 
además, conforme ya queda indicado, 

que sobre las Constituciones de los Es­
tados de Norte América no está sólo la 
Constitución Federal, encuadrándolas y 
restringiéndolas, sino que están también 
en circunstancias semejantes las leyes 
federales, es decir las leyes dictadas por 
el Congreso ordinario de los Estados 
Unidos. En caso de conflicto entre esas 
leyes ordinarias del Congreso de la Re­
pública norteamericana, y las Constitu­
ciones de los Estados, son estas Consti- 
tituciones las anuladas.

Las Constituciones de los Estados no 
son tampoco, como se ha visto, el pro­
ducto exclusivo de una Asamblea única. 
< La Constitución de un Estado, dice 
el profesor inglés aludido, eá siempre 
una ley hecha por el pueblo que vota se­
gún escrutinio un proyecto que le es so­
metido. El pueblo obra así como una pri­
mera Asamblea Constituyente, como si 
fuese llamado á reunirse en un sólo lu­
gar, á ejemplo de las asambleas del pue­
blo en nuestros antepasados teutones.» 
Una Constitución de Estado norteame­
ricano es, además, según el mismo pro­
fesor, algo muy diferente de las leyes 
fundamentales de los pueblos en gene­
ral. Se ocupa de una multitud de cosas 
que, en otras partes, serían dejadas á 
¡a acción de la legislatura ó de las auto­
ridades administrativas, y trata todavía 
todas esas cuestiones " hasta en sus me­
nores detalles.—Invade, pues, el campo 
de la ley común., y no es otra cosa en 
buena parte: de ahí sus frecuentes cam­
bios en los diversos Estados.

Se equivocaría, por otra parte, quien 
juzgase del alcance del requisito de la 
intervención popular en la legislación 
norteamericana, por la menor eficacia ó 
importancia de intervención semejante 
en nacionalidades de otro origen:

El pueblo norteamericano, que se 
apartó del" sistema inglés al poner por 
escrito sus disposiciones fundamentales, 
no ha podido, ni podría tampoco pres­
cindir, por genio y educación, de las dos 
grandes y ponderosas fuerzas que por 
sí solas, sin necesidad de trabas legales, 
anulan el poder discrecional del parla­
mento británico para cambiar las bases 
de sus leyes tutelares y de organización 
nacional. Esas dos grandes fuerzas atem-' 
peradoras existen., como en Inglaterra, 
en Norte América: son la costumbre ó, 
tradición, y la opinión pública. Inmen­
so es su poder efectivo, ejercitado por un 
pueblo que tiene, como el de los Estados 
Unidos, la pasión y el ejercicio constan­
te de la vida política, y que se halla 
adiestrado en luchas que apenas pode­
mos imaginar los que como nosotros no 
hemos podido cultivar, por no haber po­
dido implantar hasta ahora, á causa de 
no ser posible constitucionalmente, la 
enseñanza viril y la educación libre del 
municipio autónomo.

De tener muy en cuenta son tales an­
tecedentes, y de compararlos con nues­
tra situación, índole y costumbres, antes 
de tomar por modelo invariable las insti­
tuciones agenas, y pretender seguirlas, 
que nunca deben serlo ciegamente.

Si examinamos ahora la verdadera 
Constitución de los Estados Unidos de 
Norte América, la Constitución Federal, 
encontraremos que no está librado allí á 
una sola Asamblea el reformarla ó en­
mendarla, Muy lejos de eso. Se requie­
ren allí condiciones que, cualesquiera 
que sea el aspecto bajo el cual se las con­
sidere, resultan siempre de mucha en­
tidad. Basta exponerlas.—Dice así el ar­
tículo 5.’ : El Congreso, siempre que las 
2/3 partes de ambas Cámaras lo juzgue 
necesario, propondrá enmiendas á la 
Constitución ó á solicitud de las Legisla­
turas de las 2/3 partes de todos los Esta­
dos convocará una convención para pro­
poner enmiendas, tas que en cualquiera 
de los dos casos serán válidas cuando es­
tén ratificadas por las Legislaturas de 
las 3/4 partes de los diversos Estados ó 
por convenciones en 3/4 partes dé los 
mismos, según el sistema propuesto por 
el Congreso.

Algo más que una Cámara única hay 
en esto ; y sus exigencias no pueden ha­
berse establecido sólo por el manteni­
miento, obligaciones y derechos del lazo 
federal, puesto que las materias de la 
Constitución son múltiples y variadas, 
y no hay distingo respecto de ninguna. 
La Constitución ha sufrido importantí­
simas adiciones y enmiendas, pero no 
en el artículo comentado, que permane­

ce inalterable desde el tiempo de Was­
hington.

Obsérvese que la Constitución no se 
reduce á someter á un segundo Congre­
so, ni á una segunda Convención la re­
forma constitucional, aunque el Congre­
so se renueva cada dos años con excep­
ción de los 2/3 del Senado como entre 
nosotros; establece, precisamente, que 
intervengan en la ratificación las varia­
das y numerosas legislaturas ó conven­
ciones de 3/4 partes de Estados, no obs­
tante hallarse representados en el Con- 
gieso, por su carácter de federal, todos 
los Estados, como lo estarían sin duda 
también en una segunda convención ge- 
neral.

¡ Oue el Congreso y las legislaturas 
no son ya las extraordinarias asambleas 
constituyentes que por nuestra parte re­
clamamos !...

Sin reparar en que el Congreso y las 
legislaturas-están desligadas en Norte 
America de la elección presidencial, y 
en-otras circunstancias ya expuestas: 
téngase presente que se trata de un ré­
gimen federal; que ese conjunto de Con­

Un episodio de la vida militar del General Rivera
El Coronel Don José Mora

Nuestro, correligionario el señor don 
Lorenzo de Medina, nos acaba de rela­
tar un interesante episodio del General 
Rivera, cuya vida ha sido un culto y 
una tradición viviente en el hogar del 
apreciable narrador.

Tiene, un doble interés la anécdota á 
que nos referimos : por una parte, porque 
manifiesta y confirma una vez más los 
medios de atracción y las generosas 
prendas de la excelsa personalidad del 
General Rivera ; por otra, porque dá luz 
y relieve á un jefe tan prestigioso, tan ca­
balleresco y tan querido en nuestro par­
tido como el Coronel Don José Mora, el 
segundó dé Marcelino Sosa en la Defen­
sa de Montevideo, su esforzado reempla­
zante en el mandé del i.^r Regimiento 
dét Caballería después- de caer aquél he­
rido mortal-mente eñ la línea! de van­
guardia de la memorable defensa.

He aquí el relato del señor Lorenzo 
de Medina:

Corría el año de 1838. El General don 
Fructuoso Rivera, por desavenencias 
respecto de la marcha política del enton­
ces Presidente de la República General 
don Manuel Oribe, convulsionó el país 
contra ese Gobierno, moviendo en su 
favor á la gran mayoría de los orienta­
les y dominando en seguida la. campa­
ña, de cuyo resultado cayó el Gobierno 
del General Oribe tres meses antes de 
terminar su período.

Como entonces no se habían desarro­
llado aún definitivamente nuestros parti­
dos tradicionales, no había tampoco el 
antagonismo que sobrevino después, y, 
por lo general, todos los habitantes de 
la campaña que no tomaron las armas 
en uno ú otro bando permanecieron 
tranquilos en los locales y puntos de su 
residencia ; entre ellos se contaba el 
fuerte hacendado entonces, ciudadano 
don Lorenzo de Medina, á quien lo to­
mó este movimiento político en uno de 
sus establecimientos de campo en el de­
partamento de San José.

Este ciudadano fué uno de los ín­
timos amigos del General Rivera, lle­
gando esa amistad al punto de haberle 
dado por ahijado uno de sus hijos, que 
llevó el nombre de Fructuoso.

Durante esa campaña tuvo oportuni­
dad, por más de una ocasión, el Jefe 
nombrado, de pasar por las proximida­
des del establecimiento dé campo de su 
compadre y amigo y compañero en las 
luchas por Ja Independencia, don Lo­
renzo de Medina, y ai hacerlo llegaba á 
hacer una visita á su amigo, acompa­
ñado de su ejército, á cuyo efecto 
anticipaba un chasque en su anuncio.

Era, pues, recibido con todas las aten­
ciones y obsequios que pueden propor­
cionarse en la campaña, muy especial­
mente el de una suculenta comida, de 
la cual se hacía participar igualmente, 
sentándolos en la misma mesa, á los Je­
fes superiores'de su ejército.

Conocida la gran amistad que existía 

greso y Legislaturas de múltiples Esta­
dos, considerando separadamente el mis­
mo asunto, por intermedio de poderes 
variadamente constituidos, ofrece un ri­
gor de análisis, contrapesos y pruebas, 
una concurrencia de factores, intereses, 
tendencias y garantías tan diversas que 
no será posible que se presenten jamás 
en ninguna clase de asambleas de países 
unitarios. Notemos sino lo que expresa 
Boutmy comentando las disposiciones de 
la Constitución norteamericana: «A ca­
da página, cláusulas que se contrarían 
conservando las huellas de una lucha 
constante y de una victoria alternativa 
entre los Estados del Sur y los Estados 
de1 Norte, entre los Estados populosos 
y los pequeños Estados, entre los Esta­
dos libres y los Estados con esclavos, 
asi como entre todos los Estados y el 
naciente poder nacional. El encadena­
miento lógico y la ordenación sistemáti­
ca se rompen y perecen constantemente 
en estos juegos de influencia.»—Y con es­
ta cita sobre la naturaleza del acto cons­
tituyente en Estados Unidos termine­
mos este punto.

entre los ciudadanos nombrados, la casa 
de este hacendado se había tomado ya 
como una especie de «consulado» para 
asilarse de los peligros á que se creían 
expuestos muchos por las fuerzas revo­
lucionarias. Así sucedió que cierto día y 
con motivo de hallarse el General Rive­
ra en la casa de campo de Medina, tuvo 
ocasión la esposa de éste, después de un 
almuerzo, el que, como se ha dicho, le 
fué servido á aquél en su obsequio, de 
pedir al General Rivera amnistía para 
un asilado en su casa..

Terminada la mesa, la esposa del ha­
cendado nombrado expuso:

Compadre: tengo una gracia que so­
licitar de usted y espero me la conceda. 
A lo que respondió- el General Rivera: 
si de mí depende, puede usted estar se­
gura de que’con el mayor gusto se la 
concederé.

Esta señora expúsole que tenían en 
su casa asilado á un joven que se pre­
sentó pidiendo ser recibido y ocultado, 
por hallarse al servicio del Gobierno, y 
en conocimiento de que se hallaban cer­
ca fuerzas revolucionarias. Accediendo 
al pedido, continuó la señora, hemos 
dado alojamiento conveniente á este jo­
ven, y para él es la gracia que á usted 
pido, de que le conceda la amnistía, de­
jándolo en libertad de acción.

El General Rivera le contestó : es de 
muy poca importancia su pedido y des­
de ya queda indultado. Deseo conocerlo 
para hacerle saber que queda completa­
mente garantido, y que de las fuerzas á 
mis órdenes nada tendrá que temer.

A esto, la expresada señora se levan­
tó de la mesa y fué en busca del joven 
aludido para ser presentado al General 
Rivera ; pero no fueron pocas las pa­
labras que tuvo que.emplear para con­
vencerlo que ese Jefe había dado su pa­
labra de completa amnistía y que con se­
guridad podría alejar todo temor de da­
ño alguno á su persona.

Fué conducido de la mano á presen­
cia del General Rivera,—pues este joven 
á penas contaría irnos diez, y seis años,— 
y al serle presentado ál General, éste, 
poniéndose de pie, estrechóle la mano, 
manifestándole que á pedido de la seño­
ra, su comadre, quedaba en seguridad 
bajo su garantía y que podría indicar el 
punto dónde deseaba dirigirse para ha­
cerlo acompañar.

El joven, aunque temeroso de la reali­
dad de este ofrecimiento, expuso su de­
seo, é inmediatamente el General Rive­
ra llamándo ál Jefe de su Regimiento । 
Escolta, le ordena elegir cuarenta hom­
bres de los de mayor confianza y valor, ' 
poniéndolos á las órdenes de dos oficia- 
fes.

El Jefe del Regimiento cumple lo 
mandado haciendo formar la fuerza in­
dicada á presencia de su General, y éste I 
entonces dirigiéndose al Oficial Superior 
y presentando al joven protegido, le di- j 
ce, en voz alta, de modo que fuese oído ] 
por toda la tropa, lo siguiente:



íCfiSñ AEROLE Y C.'DEL RIO DE LA ¡PLATA
DIPLOMADO EN LA ACADEMIA NACIONAL DE SASTRES DE PARIS

Su tido completo en confecciones pora nombres, señoras y niñ >s, uniformes diplomáticos, equipos miniares 
y iirre.is pura cocheros. Confección uuico sistema ó sea de medidas anticipadas. Sobretodos y trajes ingleses 
y i prontos, con toda I i perfección de i a medida y pruba.

De cualquier punto decampaña se pueden pedir trajes, mandando solamente la medida del tórex y largo 
de pierna, precio giro posta/.

CASA DE COMPRAS EN PARIS
¿VENIDA 18 DE JULIO 230 Y 234-M0NTEVIDE0

LIBRERIA («DE ROBES AVENIDA 18 DE JULIO N.“ 36 Y 38
Completísimo surtido de Librería y Papelería

ENCUADERNACION
Tarjetas de visita y fantasía, participaciones de enlace, programas, carnets, etc., etc.

GRAMÓFONOS
Desde 10 pesos, con voces muy fuertes y claras. Se some­

te i á ensayo.

Inmenso surtido ea asuntos de toddas clases
Estilos nacionales con guitarra, Gran óp ra dj los mejores 

tenores, barítonos, ñamas, etc.

SE COMPONEN GRAMOFONOS

DISCOS
De los mejores artis as del mundo y de todas las marcas 

de primera calidad. .

Zarzuelas con orquesta.
Piezas de baile y concierto por las más famosas andas 

orquestas y maestros. Piano, mandolino, violín, órgano, etc., etc.

PIDANSE CATALOGOS



ANTONIO SPERA
EL DE L¿ SASTRERÍA

“PIRAMIDES
QUIEN DESAFIA AL QUE VENDE MAS BARATO 

Soy el milco que ha oMto 1.0111 $ al que me ven
Sobretodos, forrados de seda............................  de $ 12 á 22
Trajes de saco . . . . .. ^ . ..................... » » 12 » 24
Idem de jaquet . ......................................................... » >20 » 26
Idem de frac............................................   » » 30 » 35
Idem de levita....................................   » » 30 » 35
Idem de smoking......................................................... » >18 >26
Idem de niños........................  » » 1.80» 6
Pantalones desde.............................................................. » » 3 » 6
Sacos de montagnac ...•.,..................................... » « 5 » 7

Los géneros son recibidos por la casa directamente. Todo trabajo hecho en la casa es garantido. 
Los Lunes día dé liquidación.

Sarandi 228 (al lado de la Metropolitana)
Teléf La Uruguaya, 193C MONTEVIDEO

i tigiA « bailes, Wijis f carlms

1 FBHW ANEHICANA
DE ^~»i

GAUDENCÍO DEL POZZO
VENTAS PCR MATCH. Y MENOR

ESPECIALIDAD EN MEDIDA Y CALZADO EXTRANJERO

AVENIDA 18 DE IUL 0 Núms. 856 a y 85
MONTEVIDEO

Teléfono: LA URUGUAYA, 11C6 (Cordón)

lluecas! p^urálps] 
jaquecas!W «algias!

TREMENTINA DEL D CLERTAN
Tres ó cuatro de esta Perlas producen un alivio casi instantáneo. Cada frasco 
enterra 30 Perlas, lo que permite la curación de una ue.uAlgia ó una 
jaqueca por un precio insignificante. Debiendo rectificarse la Esencia de 
Trementina con un cuidado especial, es menester desconfiar de las imitaciones, 
y exigir como garantía de origen, en cada frasco la firma Vlertun.

En París, Casa L. FREKE - A. CHAMPION? y Cía, Succ™, 19, rué Jacob.

✓INO PARODl
de Quina con Fosfatos

TONICO, NUTRITIVO, FORTIFICANTE

Recomendado en los casos de

Anemia, Escrófulas, Raquitismo
y la Palidez general de la Piel

ruó ; Droguería y Farmacia de ROCK, CAPDEVILLE, JAHN y 
Calle Cerrito. 267-69-71, MONTEVIDEO

Ho hay

BROMURO DE POTASIO
Pastillas h. POISSON cor» Chocolate

! Estas Pastillas, da un gusto agradable, tienen una ddús muy rigurosa. ( 
Cada Pastilla omtlana U aantlgrímoa da Sal (una cucharilla)

i Depósito general: L POISSOI, F", II, iraní! di Mevoli, i i suiéres, cera di París, i



RIVERA

k ¡»E ciiüsekh y baulería
DE LA UNI0I1N FRATERNAL

— DE —

JUAN FERREÑO
Fábrica, de elásticos metálicos y camas Frégoli

PRECIOS NJÓDICOS

Calle IB do Ju.) lo núm. TOO — Montev-deo 

GRAN FÁBRICA A VAPOR 
DE

MUEBLES Y SILLAS
— DE —

I. GIORELLO, mío I Cía.
EXPOSICION DE MUEBLES 

7-9 CALLE AGRACIADA, 387 

FABRICA Y TALLERES
7-9 - CALLE YATAY - 11-13 

M O BT T £3 "V IDEO
(AGUAD a)

TELÉFONO "LA U® UGUAYA"

LIBRERIA RIUS
'? .. DW ---------

GRAN CENTRO DE PUBLICACIONES
PAPELERIA Y TALLER DE ENCUADERNACIONES

Agencia exclusiva del periódico MODAS 7 PASATIEMPOS y de las ’rincipales 
casas editoras de España

Gran surtido de obras de medicina y navelas morales y recreativas
ESPECIALIDAD EN OBRAS RELIGIOSAS

Venía» al oor mayor co a descuentos ’* los libreros y agentes de campana

155—CALLE SORLe.NO—155
— MONTEVIDEO —

REVISTAS EUROPEAS
De Artes, Ciencias, Literatura, Industrias, Sport, 

Ciencias Militares y Navales, Modas, Actualidades, etc.
SE RECIBEN SUSCRICIONES PARA 1908

A toda clase de publicaciones periódicas

Abonos por mensualidades
Pídanse catálogos e informes y muestras

Librería Vázquez Cores
AVENIDA 18 DE JULIO números 36 y 38

Hipólito M. Barbagelata y Cía.

FABRICA DE TEJIDOS
PUNTO, 

EN JU2LM2L 
Y ALGODON

VENTAS POR MAYOR 
Calle Arenal Grande números 27 y 27a

COCHERIA
DEL PARQUE

DE-----

Casa espicial en servicio fúnebre de gala de primera y segunda clase 

CALLE 18 DE JULIO, 754 
FELKFONOfcí;

DE MONTEVIDEO, 16 (Cordón) LA COOPERATIVA, 1216 (Cen

- - Espejos para sala - -
JARDINERAS, MUÉBLECITOS DE FANTASIA, 

COSTUREROS, SECRETAIRES, VITRINAS, PEDESTALES, 
BRONCES, TERRACOTAS

Aparatos de luz eléctrica, camas de bronce 
- - A !□ O M 13 H zx S - -

DORMITORIOS, COMEDORES Y SALAS INGLESES Y FRANCE­
SES, ESCRITORIOS MINISTRO

CALLE 25 DE MAYO NUM. 328

Antonio D’Antuoni
OA-A IMPOhTADOHA

157-calle soriano-157 
MO^TRVIDKO ’•

KEPRKHEKTANTK em la república l>K las casas

»nmiio9 «le 
Francesco Berxolli, de Lucra

J. Koufl, de Mápoli

Casa especial para la importación de productos italianos. Vinos fines y comure 
Aceites garantizados puros de oliva. Conservas y demás artículos.

UNICO INTRODUCTOR
DEL 

“Cuajo Líquido Rappelli” 
UN LITRO CUAJA 1OOOO LITROS DE LECHE 

VENTA EXCLUSIVAMENTE DE ESTA CASA 

SASTRERIA
- DE —

ENGLISH SPOKEN....................................... .....- - - MAN SPRICHT DEUTSCH - ■ -  ON PARLE FRANCAIS
156-GALLE ITUZ AINGO -156

(Frente al Hotel Pirámides)

- - - MOATTTnVIDEO - - _

“UA MATERNAL URUGUAYA"SOCIEDAD NACIONAL DE SOCORROS
CONTRA ACCIDENTES Y ENFERMEDADES EN GENERAL

CUOTA MENSUAL $ 0.70
Con derecho A médico, botica y subsidio diario de pesos O C5 

T» aRAUA 3© Y 88 - MONTEVIDEO



RIVERA

INIHtrWOK PRO I

Pablo Varzi (hijo), abogado ; estu­
dio, Soriano número 145.

Ambrosio L. Ramasso, abogado ; 
estudio, Sarandí número 383, Ier pi­
so, altos.

Juan M. Lago, abogado; estudio, 
Sarandí número 200.

Carlos Martínez Vigil, abogado ; 
estudio) Treinta y Tres número 187.

Julio Luis Grauert, abogado ; es­
tudio, Andes número 139.

José R. Habiaga, abogado; estu­
dio, Sarandí número 383, 1.” piso, 
altos.

Lorenzo Barbagelata, abogado ; es­
tudio, Buenos Aires número 238.

Carlos Travieso, abogado ; calle de 
8 de Octubre 112.

Francisco Costa, escribano ; Cáma­
ras número 113.

Agustín J. Moratorie, escribano; 
Misiones número 215.

Alfredo Giribaldi, escribano ; Río 
Negro número 220.

Arturo Vivas Cenantes, escribano ;
Treinta y Tres 127.

José Dreyer, farmacéutico ; Farma­
cia Nacional, 18 de Julio número 766.

más GMinsoro r VKoms
COMISIONISTA

Horario: de 9 á 11 a. m. y de 3 á 5 p. m.

ESCRITORIO: 
¿Buenos Aires, 198

TELEFONO LA URUGUAYA 691 (Centra)

Laboratorio Italo-Americano |

iníluouci

Almacén de Suelas, Zapatería y
Taller de Calzadoó por mayor y menor

De

NICUl.aS TEMPUNl
Especialidad en matei ¡ales extranjeros y del país, á precios módicos 

76oA • Avenida Ib ce Julio - 770

g^tmores con las
ZARAS AMERICA-zA
SSyWAS de la Botica del Glo/^^ 

de Montevideo. Cuidado»^ 
®feon las falsificaciones.

•••••••••••••
® Para la tos y los resfria- ® I
A dos el único remedio es el A
S JARABE PECTORAL v S
• las PASTILLAS PECTO- 
® RALES, qus s? hacen solamente w I 
@ ’ Vn bl Globo i? Montevideo. £

JARABE para EMPACHO
DIARREAS E INDIGESTION £3

Aprobado por A Conseco do Btgien» 
FacmM&del Globo—Montevideo

/Tí

AY Cuando

MONTEVIDEO

La casa que vende mas barato 
y que ofrece más variado y selecto surtido 

- el BAZAR PITTAMEGL10
VISITEN SE EXPOSICION V SE WENCERÍN

Avenida 18 de Julio 500, esq. Médanos
IONTEVIDEO

SRA. ADELINA t>EREZ

LA EMISION DE SCOTT
LEGÍTIMA

o respiratorio que ejerce una

lo el
positiva. cío todas l.:s formas catarrales, 
¿nicas y afecciones do los pulmones, 
os ; ocursos fallan, Li Emulsión de Scott 
i.qn ios y devuelvo al cuerpo las fuerzas 
Valido <1 ser reconocida como

ios Reconstituyentes
La Sra. A¿c 

“flaco como di
Pórez, lj Montevideo, Uruguay, escribe: 

/.ños sufrí un ataque ¿o Influenza que más tarde 
bronquitis Pulmonar crónica, que me redujo á 
:1o delicado. Después oe haber experimentado 
jada do tomar la Emulsión de Scott y al fin do 
uve l.n dicha do verme restablecida completa- 

un estado seríame;

j i ILni.L Á'i ¿c Scott Legítima os la única Emulsión 
áceaó de hígado de bacalao que no se sepam, ni so 
ancla, ni fermenta en el estómago do los cnfmiic.. 

La única que so conserva siempre fresca y ayadablc y 
¡a únita recetada por todos los médicos del mundo.

Ninguna os legítima si no lleva la marca del “Hombre 
'•on el pescado á cuestas "

Las Tabletas do Creosota de Sentí f; Tiownn l omadas 
juntamentn con la Emulsión do Scott forman < í ri< j< r 
tratamiento médico do la tuberculosis in todos sus 
grados.

SCOTT & BOWME, Químicos, liüEYá YORE.



R I V E R A

Señor Capitán: Pa usted con esta 
fuerza y d las órdenes de este joven para ' 
acompañarlo hasta el punto que él de­
see ; recomiendo á usted y hago saber 
á todos, que deben morir hasta el último 
en su defensa, previniéndoles, que en el 
caso que asi no lo hicieran, no se pre­
sente ninguno en mis filas, por el cas­
tigo á que se haría acreedor. Señor Ca­
pitán, recomiendo á usted, muy especial­
mente, el cumplimiento estricto de esta 
orden.

En medio á la emoción y sorpresa del 
joven aludido, quien manifestó su ma­
yor agradecimiento, y acaso no podía 
convencerse de la realidad de lo que 
veía, el Oficial de la Escolta lo puso á 
su lado, emprendiéndose en seguida la 
marcha proyectada.

No había andado media legua la fuer­
za que había partido en custodia del 
joven, cuando.se observó que retrocedía 
en dirección al lugar en que se hallaba 
el General Rivera.

¿ Qué había pasado ?—Que el joven 
custodiado había .manifestado al oficial 
que mandaba la fuerza, su deselo de vol­
ver atrás, pues quería entrevistarse con 
el General Rivera. Una vez en presencia 
de éste le dijo:

Señor General: de hoy en adelante, 
jamás mis manos podrían disparar un 
tiro ni esgrimir arma alguna que pudie­
ra herir á su persona, ni tampoco á sol­
dado alguno que perteneciera á su ejér- 
cito.

Si F. E. me acepta á su servicio, seré 
el último de sus soldados, pero juro que 
seré el más fiel que tenga en sus filas.

Inmediatamente el General Rivera, 
aceptando tan expontáneo ofrecimiento, 
mandó que se le diera espada y se le 
colocaran las insignias de Oficial, ha­
ciéndolo reconocer como tal en el Re­
miento que componía su Escolta.

Pues bien, el joven de la referencia 
formó siempre en nuestras luchas, en 
las fifias del Partido Colorado, en las que 
alcanzó alto renombre, y en las que fué 
conocido por el Coronel don José Mora.

Este hecho que demuestra, entre tan­
tos ¡otros, la generosidad del General Ri­
vera, la cual estaba á la altura de su va­
lor como guerrero, puede comprobarse 
hoy mismo por el testimonio de varios 
respetables ciudadanos nietos del Sr. Lo­
renzo de Medina, personas conocidas en 
nuestra sociedad, que lo han sabido con 
minuciosos detalles por sus padres. Pue­
de también justificarse por una hija de 
aquél, de noventa y cuatno años de edad, 
quien tuvo conocimiento personal de ese 
hecho y conserva de él el más claro re­
cuerdo. Contaba entonces veintidós años.

Nota bibliográfica
<La Extensión Democrática

y el Régimen Parlamentario»

«Todos los sistemas de gobierno son 
abortos», dice un famoso literato inglés 
en cierto ensayo que titula «El alma hu­
mana bajo el régimen socialista». Y ese 
mismo escritor—por efecto de su exqui­
sito temperamento artístico — repugna 
instintivamente la extensión democráti­
ca que parece resultar ya extravasación 
sobrado violenta y abundante de ideas 
niveladoras, rasantes, inflexibles. Por­
que la poderosa tendencia pietista revo­
lucionaria ultramoderna es una de las 
tantas hemorrajias que ha sufrido, su­
fre y sufrirá la humanidad en su anhelo 
inmortal de. justicia y en su incesante 
creación de utopías consoladoras. Pero 
si en la esperanza de mejoramiento y de 
felicidad, encuentra el hombre hermoso 
campo esmeraldino donde recrear la vis­
ta y el espíritu fatigado por las rudezas 
de la vida, llena de nieblas grises, en 
cambio se aparta de la realidad, de la 
terrible realidad cada vez que olvida que 
las aspiraciones surgen á la mente por 
efecto del. contraste. Todos los sistemas 
de gobierno son abortos ; pero lo son 
precisamente por lo que tienen de exclu­
sivos, de rituales, de teóricos, de geo­
métricos y de invariables. Además sólo 
nuestra Madre Naturaleza genera per­
fectamente. El hombre, obra de aquella, 
produce apenas simples derivados natu­
rales.

Sin embargo, á pesar de que no es 
fácil crear la verdadera forma de gobier­
no en la cual las sociedades puedan ha­

llar la organización estrictamente indis­
pensable á su existencia, el desgobierno 
ó la ausencia de toda entidad central re­
guladora, es sencillamente una parado­
ja. Las sociedades necesitarán siempre 
formular un contrato y á la vez estable­
cer entidades que lo apliquen. Es impo­
sible huir del sistema y de las garantías 
de orden.

Pero uno de los males de toda siste­
matización, es la tendencia á universali- 
zarse. Cualquier remedio se convierte fá­
cilmente en panacea, porque la inteli­
gencia es incapaz de apreciar amplia­
mente la diferenciación de lo real, y sin­
tetiza y uniforma vagamente. Olvida .« jí 
fácilmente que la humanidad es conjun­
to de sociedades, como la sociedad es 
conjunto de individuos; que en el mun­
do los-hombres se agitan y viven sobre 
medios distintos, con necesidades diver­
sas, y con vistas diferentes ; que, á pe­
sar de todos los idealismos panfraterna- 
les, los ríos, las montañas, los mares son 
fronteras perennes, divisiones perpé- 
tuas.

Por eso cada Estado debe buscar en 
su propia experiencia, en su historia, y 
en sí mismo, introspectivamente,—si así 
pudiera decirse — organización política 
singular, adaptable á la particularidad 
de su significación como entidad colec­
tiva. «El que quiere ser libre debe sus­
traerse á la uniformidad». La Nación 
que pretenda permanecer libre y fuerte, 
tendrá que hacer primero la crítica de la 
razón de su existencia para sacar de ella 
las bases necesarias á su desenvolvi­
miento y progreso. Con el aporte incon­
sulto de procedimientos y prácticas ex­
tranjeras, se consigue únicamente acu­
mular nuevos problemas á los viejos, sin 
resolver ni solucionar ninguno. Se co­
rrerá el riesgo de que la vida nacional 
se desenvuelva enfermiza, anormal, pro­
blemáticamente.

No es este el caso, propiamente, .de 
un estudio del género del que motiva 
estas líneas, acerca de los principios 
científicos del régimen parlamentario de 
gobierno, que puede ser hecho con gran 
abstracción ; y aunque el autor del tra­
bajo á que nos referimos, hubiera podi­
do hacer detenido exámen de nuestro 
medio para deducir con especialidad sus 
enseñanzas, podrá decirse también, á 
propósito del mismo trabajo, que siem­
pre será útil y bueno que los estu­
diosos se dediquen paralelamente al exa- 
m'en de lo que pasa en otras partes, al 
conocimiento efe las fórmulas políticas y 
de su experimentación para poner de re­
lieve sus conveniencias ó inconvenien­
cias. Toda contribución intelectual de es­
ta clase tiene gran importancia, porque 
servirá de elemento de juicio. Una de 
estas obras es la que ha producido el 
señor Justino E. Jiménez de Aréchaga 
y se titula «La Extensión Democrática y 
El Régimen Parlamentario».

«Penetrado el autor (dice el prologuis^ 
ta del libro) de los inconvenientes que 
ofrece el parlamentarismo, concentra su 
esfuerzo en ponerlos de relieve, reunien­
do en una síntesis completa, que acusa 
un espíritu metódico, un juicio seguro 
y una erudición muy vasta, todas las 
objeciones de orden doctrinario que la 
cátedra ha suscitado contra ese régimen 
de gobierno, así como los trastornos de 
orden político que su aplicación ha sus­
citado en el curso de la historia».

«Este libro es el retoño de una inteli­
gencia vigorosa, disciplinada y bien nu­
trida». Es á la vez una exposición va­
liente y sincera de los peligros y defec­
tos del democratismo á outrance. El au­
tor no ha caído en la debilidad tan co­
mún en estas épocas, de adular á Su 
Magestad La Multitud, tirano brutal, in­
consciente, irresponsable y voluble.

Ataca el predominio de las mayorías 
sobre las minorías, de 'la cantidad sobre 
la calidad, ese despotismo pueril del nú­
mero, de la soocracia que dijera Baude- 
laire.

Así dice en algunas páginas: «Donde 
todo el mundo puede hacer lo que quie­
re, nadie hace lo que quiere ; donde no 
hay amo todo el mundo es amo; donde 
todo el mundo es amo todo el mundo es 
esclavo» (Bossuet).

«El régimen parlamentario no es, en 
ultimo término, otra cosa que la tiranía 
de las mayorías, fuertes en la conciencia 
de que son la cifra que decide, el capri­
cho que legisla, la justicia del número, 

lo arbitrario, que ha de ser sustituido 
mañana por una nueva iniquidad».

«Las Asambleas parlamentarias son | 
libres, pero no son responsables. Luego 
son, necesariamente, despóticas. Y ese 
despotismo es tanto más violento cuan­
to más imposible es discernir la respon-, | 
sabilidad de cada uno en el hecho de | 
muchos, en la obra punible que com- | 
promete más de una responsabilidad. I

«Roscher retrata así á ese nuevo tira- . 
no : «No hay tiranía tan opresiva como ; 
la dominación de una mayoría sobre una ¡ 
minoría. Este tirano tiene directamente ¡ 
la más grande fuerza física : ojos, oídos, I 
manos innumerables; está, por así de- I 
cirio, presente en todas partes y es sin 
pudor y sin responsabilidad».

Esta crítica, esta oposición á la ex­
tensión democrática llevada á límites ex­
tremos, es perfectamente explicable. To­
do espíritu selecto repele la identidad 
con la masa confusa, inconsciente, estó­
lida. Podrían llenarse muchas páginas 
citando pensamientos de escritores pro­
clamando la distinción individual de las 
minorías selectas. Pero sin ir á explorar 
bibliotecas, basta abrir la obra celebra­
da de un distinguido pensador nuestro 
y se encontrará allí más de lo necesa­
rio sobre este punto. Leamos esto solo : 
«La oposición entre el régimen de la 
democracia y la alta vida del espíritu es 
una realidad fatal cuando aquel régimen 
significa el desconocimiento de las des­
igualdades legítimas y la sustitución de 
la fe en el heroísmo—en el sentido de 
Carlyle—por una concepción mecánica 
de gobierno».

Para terminar esta nota, merece citar­
se aquí como un caso típico de herencia 
este del autor de «La Extensión Demo­
crática y El Régimen Parlamentario». 
Al final de su prólogo se dice : «No de­
be confundírsele con su padre, el ilus­
tre maestro del mismo nombre, que du­
rante treinta años fué en nuestra Facul­
tad de Derecho, no sólo un exégeta pro­
fundo de las instituciones públicas, si­
no también un defensor entusiasta de 
los principios liberales en materia filo­
sófica y política». Pues bien : esta acla­
ración se imponía, porque el hijo recuer­
da al padre en muchas cosas, sobre todo 
en el-estilo. La misma fuerza de expre­
sión, claridad, energía, pulcritud y co­
rrección. La analogía resulta evidente. 
Spencer sostiene que el «estilo es orgá­
nico». Y podría agregarse: y se hereda. 
En este caso se ha trasmitido igualmen­
te inteligencia y vocación. De manera 
que la herencia de Jiménez de Aréchaga 
es constitucional en la más amplia acep­
ción del término.

O. Carlosene.

Club Colorado “Rivera"
ASAMBLEA

Se cita á los señores socios 
para la Asamblea C.eneral que 
se efectuará el domingo 20 del 
corriente á las 11 a. m., para 
dar cuenta.

Montevideo, 1'5 Noviembre 1910.

EL SECRETARIO GENERiL.

T eatrales
En el Urquiza

Líriea b-cxeirxa y barata

Después de una larga y brillante tem­
porada en el 18 de Julio, la compañía 
Francione se trasladó con su gente y 
sus petates al teatro de la calle Andes. 
El coquetón escenario de la Avenida le 
quedaba un poco estrecho á la troupe 
fiancionesca. Los do de Novi eran mu­
cha nota para la sala de ese teatro, fati­
gaban demasiado sus ecos ; las ondas so­
noras fuertemente sacudidas por el po­
deroso aliento del tenor, no encontraban 
espacio bastante para expandirse.

El valiente cantante que se crece en 
las frases impetuosas, enérgicas, dramá­
ticas como las celebérrimas de di quella 
pira, tiene ahora amplia escena donde 
derrochar agudos. El y sus compañeros 
de arte animan la sala del Urquiza y la 

llenan á conciencia con sus trinos, y gor­
goritos. Todos ellos, sin la pose y las 
pretensiones de artistas consagrados, tra­
tan de hacer su cartel á fuerza de gar­
ganta.

Navia que se entrena en el sentido de 
una manera elegante, llegará á divo, 
porque tiene vdluntad y voz. La Bes- 
nard, damita ligera de porvenir, la Citti 
Lippi, Franceschi, Benedetti, De Biasi, 
De Ferraresi, se prodigan y hacen más 
de una interpretación lírica de las que 
ya no ofrecen las compañías de alto pre­
cio, de gran rendes vous para públicos 
de frac y guante blanco.

La banda de aves canoras que dirije 
hábilmente, batuta en mano, el maestro 
Padovani, á pesar de su número exiguo, 
trina y jorgea, á toda voz, sin temor al 
cansancio ni á la afonía; eso sí hacien­
do méritos para llegar á la altura donde 
las golas se orifican y vibran después 
sones metalinos.

En el Politeama

Gil y los suyos hacen.de las suyas en 
el teatro veraniego de la calle Colonia. 
Y contra viento, calor y tormenta, arras­
tran al público amigo de hacer una di­
gestión alegre. Las gentes que desean 
distraerse y reirse un poco después de 
la cena, acuden á ver el «Aldeano Ale­
gre», el «Conde de Luxemburgo», «El 
arte de ser bonita», «Ruido de Campa­
nas» y todo el enorme repertorio del gé­
nero chico y mediano que, digan lo que 
quieran, los pesimistas, ni decae, ni se 
concluye, ni aburre á las plateas de gus­
tos sencillos que son las más numerosas.

O. c.

Montevideo antiguo
La Matriz nueva

De las obras monumentales de la épo­
ca del cotoniaje, que nos legó la domi­
nación española, no quedan del antiguo 
Montevideo, sino el.Cabildo y la Matriz, 
y algunas restos de las Bóvedas.

La llamada entonces la Matriz nueva, 
destinada á ser con el tiempo, como lo 
ha sido, una de las obras tradicionales 
de más mérito, tuvo comienzo en el año 
1790, invirtiéndose 14 años en su cons­
trucción, merced á los intervalos sufri­
dos por la escasez de fondos para con­
tinuarla.

Descubrámonos ante ese Templo del 
Señor, que enaltece á Montevideo !

El presbítero don Juan José Ortiz, na­
tural de Buenos Aires, era á la sazón el 
cura y vicario de la Iglesia parroquial de 
Montevideo, de cuyo cargo se había re­
cibido el i.° de Enero del año 1783 en la 
Matriz vieja.

Lamentaba que su feligresía no tuvie­
se una Iglesia capaz en que asistir á los 
oficios divinos, juzgando bochornoso 
que en un pueblo cristiano que poseía 
ya casas soberbias de hermosa construc­
ción, fuese inferior á todas ellas el San­
tuario, que amenazaba ruina, y se resol­
vió á promover la edificación del gran 
Templo.

Con ese propósito hizo tres viajes á 
Buenos Aires á sus expensas y á su cos­
ta mandó levantar allí planos para las 
obras y calcular el costo. Consiguió que 
se mandasen entregar de las Reales Ca­
jas 23 mil pesos por la tercera parte del 
presupuesto, para la fábrica de la nue­
va Iglesia, cuya cantidad convino se pa­
gase al Mayordomo de fábrica, coronel 
don Juan Francisco García.

Contando ocm ese recurso, resolvióse 
á dar comienzo á la obra proyectada, sin 
más fondos por el momento que sesenta 
pesos y las limosnas colectadas entre el 
vecindario.

Aprobado el plano por el Ayunta­
miento, se cometió al Maestro Mayor de 
Reales Obras, don Tomás Toribio, Ar­
quitecto de la Academia de San Fernan­
do, la dirección de la obra, debiendo 
componerse el nuevo Templo de 75 va­
ras de largo por 25 de ancho, con tres 
naves de bóveda, cúpula ó media naran­
ja, de elevación proporcionada á sus bó­
vedas, con dos torres de tres cuerpos 
cada una, y una capilla fuera de la obra 
principal, de doce varas de diámetro, he­
cha con media naranja y destinada al 
Sacramento.

El 20 de Noviembre de ese año se po-

cuando.se
hacen.de
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nía la piedra fundamental del nuevo 
Templo con la solemnidad de estilo, la­
brándose el acta siguiente:

«El 20 efe Noviembre del año dé 1790 
á las diez de la mañana, se colocó so­
lemnemente en los cimientos de la Igle­
sia Matriz de Montevideo, una piedra, 
la cual fue puesta sobre la fundamental 
de dicha Matriz á las toes varas dé ci­
miento, que poco más ó monos medía 
entre una y otra piedra, quedando am­
bas colocadas en la esquina de la pared 
principal que mira d los vientos Sur y 
Oeste».

En dicha piedra se halla grabada la 
siguiente inscripción á la cual cubre una 
plancha de plomo :

Posteritati , notum fíat anno 1790

Sigue en latín a esta parte del actas 
algo más que omitimos, y los nombres 
de los cabildantes que la firmaron, qué 
fueron Juan Ellauri, Joaquín Chopitea, 
Juan Francisco García Zúñiga, Ramón 
Cáceres, Agustín Ordeñaría, Juan Xes- 
pe, José Silva y Bernardo Latorre.

La obra, por su magnitud, era, sin 
duda, muy superior á les recursos con 
que se contaba para poder activarla y 
'subvenir á su cesto ; tan era así, que se 
creía no poder darle cima en menos de 
40 años, atendida la escasez de fondos. 
Hubo que luchar en los primeros años 
con muchas dificultades para adelantar 
la fábrica; pero desde el comienzo del 
presente siglo, se logró subsanar los obs­
táculos é imprimir á la obra toda, la ac­
tividad que reclamaba, de manera que 
en cuatro de trabajo continuo llevándose 
ya-gastados sobre dos cientos mil pesos, 
se consiguió terminarla á fines del año 4, 
con los donativos del Cabildo, el cual 
desde 1800 á 1803, le donó 8.500 pesos 
para el efecto.

El último donativo que le hizo 
(8.000 $), fué expresamente destinado 
para el altar provisional de la capilla 
Mayor; enlosado de todo el pavimento, 
que se hizo de baldosa fabricada en el 
país ; reboque total interior y baranda 
de fierro en el coro y presbiterio, á fin 
de que pudiera celebrarse lo más breve 
posible, y las escalinatas de piedra en 
el frente de la Matriz que conducía al 
atrio.

Se trataba á la vez en la construcción 
de la capilla del Santísimo, cuyo terre­
no había donado para ese fin la señora 
de don José Díaz (á) Pepillo (1) con la 
idea dé facilitar la salida dél viático por 
los fondos de la Iglesia, al Oeste.

Se proveyó á la Sacristía de todo lo 
necesario para el sen-icio, incluso la me­
sa destinada al cáliz y vinajeras, etc., 
que era de jacarandá, pie de cabra, con 
una hermosa piedra dél país, color rosa 
veteada. Esa mesa, diremos.por inciden­
cia, sirvió desde la consagración de la 
Matriz hasta el año 70, en que hallán­
dose muy deteriorada, el señor cura Yé- 
regui tuvo la buena idea de reemplazar­
la con otra nueva, de igual forma, pero 
conservando en ella la piedra tradicional 
que la hermosea.

Pronto él nuevo Templo, con legíti­
ma satisfacción de todos, fué consagra­
do el 21 de Octubre de 1.804 por él Obis­
po don Benito de Lúe y Riega, en su 
visita á esta diócesis, asistiendo á la ce­
remonia eli Gobernador Ruiz Huidobro 
v tedas las corporaciones, celebrando en 
él la primera misa el Padre Guardián de 
San Francisco, Fray Martín Joaquín 
Ólidén.

Las torres no estaban concluidas. Fal­
taba también el reboque exterior de todo 
el Templo, lo cual se aplazó para más 
adelante.

Aun después dé consagrado y de ce­
lebrarse misa en él, no se trasladó el Sa­
cramento Eucarístico á la Matriz nueva, 
reteniéndolo en la vieja, el Cura Párro­
co hasta el año 1808, por disidencias con 
el Cabildo, á pesar de las instancias de 
éste para que lo trasladase.

Hasta ese año de 1808, las torres de la 
Matriz, incluso la media naranja, no es­
taban concluidas. A últimos del año, 
destinó el Cabildo mil pesos para su con­
clusión. Pero ese donativo fué condicio­
nal, no haciéndose efectivo hasta que 
hubiese otro cura, por las cuestiones que 
desdé antes se habían suscitado entre 
éste y el Ayuntamiento. Por fortuna, lle­

góse á un acuerdo razonable, por inter­
posición del gobernador Ello, y, el año 

| 9, se dió comienzo á la obra, encomen­
dada al maestro albañil Pepillo.

I Tocóse la dificultad de la falta abso- 
1 luta de azulejos para vestir la media na­

ranja y la torre principal1, y como la ne­
cesidad es madre de la industria, según 
el dicho vulgar, se recurrió al arbitrio 
de emplear la loza de color, de fuentes 
y platos.

(1) Doña Francisca Romero de Díaz.

Se tomó, para el efecto, cuanta loza se 
encontró en las lozerías, y aún sé mandó 
traer algunas partidas dé Buenos Aires, 
y con ese elemento, y no poco costoso 
y meritorio trabajo, como debe suponer­
se, se formó el enlozado dé la cúpula y 
de- la torre izquierda del campanario, en 
la cual nuestro Pepillo dejó embutido 
primorosamente al Norte un San José, 
que no se percibe á la simple vista, pero 
que se descubre en una especie de man­
cha amarilla á favor del anteojo. El año 
18 se concluyó la torre de la derecha lla­
mada del reloj, y el pulimento del frente 
de la Iglesia. Pero, ¡ por cuántas pe­
ripecias tuvo que pasar la Matriz nueva 
en los primeros 10 años de su existen- 
era 1

Cuando la toma de esta plaza por los 
ingleses, el año 7, se convirtió en asiló 
de heridos v en depósito de prisioneros 
transitoriamente.

En la época del segundo asedio por 
los patriotas, hubo que suspender en ella 
todos los oficios divinos á causa del bom­
bardeo terrestre, trasladándose el Santí­
simo y las imágenes á la casa dé don 
Zacarías Pereira, en la plazoleta dél fuer­
te de San José, donde se celebraba misa, 
que oían los fieles desde la plazoleta, por 
lo reducido, del leca! del oratorio .impro­
visado.

Llega en ese tiempo de España un 
cuerpo de tropas dé refuerzo, y se acuar­
tela en la Matriz. Desde entonces y has­
ta la capitulación de la plaza, el año 14, 
sirvió dé cuartel, con él consiguiente des­
trozo de. los altares, reboques interiores 
y pavimento, escapándose de correr igual 
suerte las barandas del coro y presbite­
rio, gracias á ser de fierro, de que no se 
pedía hacer leña.

Poco á poco fueron reparándose sus 
ruinas desde la entrada de Álvear, de 
manera que, á la.de Otorgues, el año 15, 
ya fué .posible celebrarse bajo sus bóve­
das el Te-Deum con que se festejó la 
entrada.de los orientales subordinados á 
Artigas. Después, hasta el año treinta y 
tantos, ¿ quién no recuerda, de les vie­
jos, aquel pobre órgano que tocaba don 
Casimiro sucesor de Brun, y á don José 
el catalancito, el cantor ¿ Quién el 
gran funeral hecho el año 29 á todos Tos 
fallecidos en la guerra del 25, y aquellas 
brillantes conclusiones del año 35, pre- 
sididas por el doctor Campana, en que 
replicaba. un Santiago Vázquez, y en 
que sobresalieron los jóvenes estudian­
tes Jaime y Santiago Estrázulas, Am­
brosio Velazco y Benito Baena?

Y viniendo á lo más moderno, ¿ quién 
no recordará la lucida colación de grados 
dél año 60, presidida por el doctor Fe- 
rreira (padre), y e.n la que recibieron el 
gradó de doctor : Forteza, Ximénez, Sal- 
vañach, Vila, Cifuentes, Berinduague, 
¡Requena y García, .Guerrero ; y de ba­
chiller, Aramburú y Elbio Fernández, 
el futuro reformista del sistema antiguo 
de educación en lia escuela que lleva su 
nombre ?—Después.... silencio.

Isidoro De-María.
1888.

Ordenes generales del Ejército
Guarnición de Montevideo

1845 — 1851

(Continuación)

Estas prevenciones se refieren también 
al servicio de reserva de la línea interior 
de fortificación, el ctial no es menos im­
portante ; y en todos los casos el Jefe de 
Tas Armas se lisonjea con la esperanza 
de que los Oficiales y soldados., de las 
Legiones Auxiliares, tanto por el Interés 
de la causa, que con tanta bizarría sos­
tienen, como por la reputación militar 

de sus Cuerpos, oúidárán en lo sucesivo 
de cumplir extrictamente con las órdenes 
que les fuesen comunicadas por el con­
ducto de sus respectivos Jefes.

Art. 2.° La revista de Comisario ten­
drá lugar el ¡jueves 16 del corriente á las 
8 y media de la mañanaren el orden si­
guiente : Cuartel General, Estado Ma­
yor y Plana Mayor de Artillería, Bata­
llón «Resistencia» en su cuartel, Regi­
miento de G. N. y Detall de Vanguar­
dia en la Plaza de Artola, Escuadrón de 
Artillería Lijera, Batallón «Guardia 
Oriental» y Cuerpo de Oficiales en sus 
cuarteles respectivos. Las Compañías de 
Artillería de Plaza, Fortaleza del Cerro, 
Obreros y los demás Cuerpos pasarán 
por papeleta. Nómbrase para intervenir 
en la revista al señor Coronel Coman­
dante General de Artillería don Julián 
Martínez.

3.” Todos los señores Jefes y Oficia­
les qué pertenecen á la Plana Mayor del 
Ejército, ó lo que es lo mismo al Cuerpo 
de Oficiales, sin la justificación de legí­
timo impedimento no podrán dejar de 
concurrir á aquel acto.

Art. 4.“ Los Cuerpos que tuviesen ne­
cesidad de papel concurrirán á la Co­
mandancia General de Armas para ser 
provistos.

Art. 5.° Servicio.
Díaz.

Agosto 15.

Artículo i.'- El Excmo. Gobierno ha 
concedido con fecha de hoy, separación 
absoluta del servicio al Teniente de Ca­
ballería empleado en la Capitanía del 
Puerto, don Laureano Sánchez, según 
el mismo lo ha solicitado.

Art. 2.° Servicio.
Díaz.

Agosto 16. •

Artículo 1.” En lo sucesivo las Bandas 
dp los Cuerpos del Ejército no podrán 
dar dianas en la ciudad con cualquiera 
de los motivos^que hay costumbre de ha­
cerlo, sin requerir el permiso del Jefe de 
las Armas, que solicitarán los Jefes de 
los Cuerpos en la forma que corres­
ponde.

Art. 2.“ Servicio.
Díaz.

Agosto 17.

.Artículo i.° Se reconocerá por Capi­
tán agregado al Batallón «Voltíjeros» ai 
de igual clase de Infantería don Eugenio 
Abella.

Art. 2,0 Servicio.
Díaz.

Agosto 18.

Artículo 1.“ iEl examen de las listas ue 
revista de algunos Cuerpos del Ejército 
en el .presente mes, ha sugerido al Co­
mandante General de Armas las obser­
vaciones que se expresan á continuación 
para que teniéndose ¡presente en las re­
vistas venideras se proceda en conformi­
dad de ellas:

En la Plana Mayor de los Cuerpos no 
pueden figurar como plazas propias, si­
no las que la táctica determina para cada 
Batallón ó Regimiento, y si en ésta hu­
bieran algunos Oficiales agregados, fi­
gurarán en das listas de Plana Mayor 
bajo ¡la denominación de tales agrega­
dos ; á excepción del tambor mayor, cabo 
de tambores ó tambor de órdénes, todos 
los demás individuos de las Bandas, que 
sean i músicos, cornetas ó tambores, per­
tenecerán á compañías y pasarán revista 
en ellas como los demás de que éstas se 
compongan en el orden de su antigüe­
dad y dé sus clases, y en general, nin­
gún individuo de tropa, aunque sea sol­
dado distinguido, fuera de los que acaba 
de indicarse, deberá tener asiento en la 
Plana Mayor.

Las listas de revista no necesitan ser 
visadas por los Comandantes de Bata­
llón ; siendo encabezadas por los Capita­
nes de Compañía á ellos únicamente co­
rresponde suscribirlas. Siendo él objeto 
de la revista de Comisario justificar lá 
existencia de los ¡individuos de que se 
compone el Ejército, es necesario que 
aquellos que no estuviesen presentes ai 
acto, por hallarse de guardia, en el Hos-. 
pitá!, destacamentos, etc., lleven en las 
listas en que se expresen los destinos en 
que se hallan, á fin de que el Comisario. 

pueda trasportarse á ellos y verificar la 
justificación.

Art. 2." El Estado Mayor del Ejército 
se compondrá por ahora de un Ayudan­
te Comandante, cuatro Oficiales auxilia­
res y cuatro Ayudantes, un Jefe de de­
tall y dos ayudantes. El Detall de 
Vanguardia será servido por un Jefe, 
dos Oficiales auxiliares y cuatro ayudan­
tes, que designará el Comandante Gene­
ral de la misma. Los demás Jefes y Ofi­
ciales qué se hallen afectos al servicio de 
dicha Comandancia, ó los que en lo su­
cesivo se destinen, pasarán revista en los 
Cuerpos de que dependan, ó en la Plana 
Mayor del Ejército en caso contrario. 
Los individuos de tropa que figuran en 
las listas del mismo Detall pasarán re­
vista en el Regimiento de Guardias Na­
cionales.

Art. 3? El Batallón 2.” dél Regimien­
to de G. N. hará ejercicio de fuego ma­
ñana á las 12 del día en el terreno conti­
guo á la plaza de «Cagancha». Dos Com­
pañías del Batallón «Voltíjeros» á la mis­
ma hora y en el mismo terreno ejecutarán 
algunas maniobras de Cazadores, tam- 
b’én con fuegos. Una batería de 6 piezas 
de Artillería Lijera, en el sitio que elija 
arbitrariamente el Oficial que la mande, 
dentro de la línea de fortificación, se 
ejercitará igualmente en algunas evolu­
ciones. La Legión Italiana asistirá tam­
bién al mismo campo de instrucción en 
la hora designada para ejecutar algunas 
maniobras de Batallón.

Art. 4.’ Servicio.
Díaz.

Agosto 19. 
Artículo 1° Servicio.

Díaz.

Agosto 20.

Desde el mes de Septiembre próximo 
en adelanté los Cuerpos del Ejército re­
mitirán ai Estado Mayor,’ un día des­
pués de las revistas de Comisario, el Es­
tado General de su fuerza, armamento, 
etc., con arreglo á ordenanza, siendo es­
ta orden la única prevención que se hará 
para la constante observación de aque­
lla prescripción.

Art. 2.0 La Legión Italiana hizo ayer 
en el campo de instrucción algunas evo­
luciones con bastante exactitud.

El 2.0 de G. N. en los diversos fuegos 
que ejecutó acreditó, como los demás, su 
buen estado de instrucción. Las dos 
compañías de «Voltíjeros» hicieron tam­
bién algunas maniobras de cazadores 
con bastante exactitud, despejo y facili­
dad.

Art. 3.0 Servicio.
Díaz.

Agosto 21.

Artículo i.° De conformidad con lo 
que se prescribió en la Orden General 
del 18, han sido nombrados para com­
poner el Estado Mayor y Detall del 
Ejército, los Jefes y Oficiales siguien­
tes : Ayudante Comandante del Estado 
Mayor él Teniente Coronel don Fran­
cisco Sánchez ; Ayudante del mismo, ei 
Capitán don Blas Planes; Ayudante 
Mayor don Miguel Antuña y Tenien­
tes primeros don Juan Oviedo y don 
Marcos González.

Jefe del Detall el Sargento Mayor don 
Floro Quintana y Ayudante del mismo 
el Teniente 2.0 don Santiago Montes.1

Han sido igualmente nombrados para 
el Detall de las fuerzas de vanguardia, 
á propuesta dél señor Coronel Coman- 
dante General de la misma; el Jefe y Ofi­
ciales que siguen :

Jefe del .Detall, el Sargento Mayor 
don Buenaventura Montes; Ayudante 
del mismo, el Capitán don Constancio 
Correa, el de igual- clase don Martín 
Igarzabal, el Teniente i.° don Exequiel 
Pagóla y el de igual clase 2.0 don José 
Evia. El Alférez de Caballería don Ne- 
reo de los Santos ha sido agregado con 
fecha de.ayer al Regimiento de Guar­
dias Nacionales.

El Teniente Coronel don José D. Pé­
rez y el Teniente i.° don Feliciano Le- 
mus, han 31 do dados de alta en la Pla­
na Mayor del Ejército ó Cuerpo de Ofi­
ciales, sin perjuicio de continuar ejer­
ciendo las comisiones que actualmente 
desempeñan.

(Contin-nnrAX.
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